
De profeta
a prisionero

LECCIÓN

Sábado

Haz la
actividad de
la página 52.

Domingo

Lee la historia “De profeta a prisionero”.

Dibuja. Pide a tu familia que te ayude a hacer un
cuadro con el versículo para memorizar. Cuélgalo
donde toda tu familia pueda disfrutarlo.

Aprende. Comienza a aprender el versículo
para memorizar.

Ora. Pide a Dios que te muestre lo que él
quiere que aprendas esta semana.
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¿Alguna vez has deseado tener noticias de un
amigo que se mudó a otra ciudad? Tal vez has
sabido de él a través de otras personas, y has
esperado con ansias poder verlo. ¿Dudaste en
algún momento de su amistad? (Textos clave y
referencias: Mateo 11:1-15; El Deseado de todas
las gentes, pp. 185-197.)

Juan yacía acostado sobre una fría y dura piedra.
Todo a su alrededor estaba tranquilo. Los únicos
sonidos que podía escuchar eran los golpeteos de las
patitas de los ratones al correr, y sus propios
pensamientos, martillando su cabeza. De repente se
sentó. Alguien venía. ¿Serían noticias? ¿Vendrían por

él para llevarlo a algún lugar?
Al acercarse las pisadas,

escuchó la voz de un buen
amigo. Era uno de sus
discípulos. Su corazón,
lentamente bajó desde su

garganta a su lugar de
costumbre.

—¿Qué noticias
me traes, amigo?
—preguntó

S I ETE
Podemos acudir

a Dios con nuestras

dudas, y él entenderá

y responderá.
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Lunes

Lee Mateo 11:1 al 15.

Reporta. Simula que eres
uno de los discípulos de Juan que

ve y escucha todo lo que Jesús hace
ese día. Escribe en tu diario de
estudio de la Biblia un corto informe
para Juan acerca de lo que viste y
escuchaste de parte de Jesús.

Ora. Pide a Dios que te muestre
qué está haciendo él por ti

ahora.

“Este es de quien
está escrito: ‘Yo estoy por

enviar a mi mensajero
delante de ti, el cual

preparará tu camino’”.
(Mateo 11:10).

MENSAJEMENSAJE

VERSÍCUL
O

PARA MEMORIZAR
VERSÍCUL

O

PARA MEMORIZAR
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suavemente. Su voz sonaba áspera y extraña por no haberla usado por muchos días—.
¿Qué noticias hay? Es más, ¿qué noticias me traes de Jesús?

Su amigo lo miró a través de las barras de la ventana.
—Jesús está enseñando y predicando en los pueblos de Galilea. ¿Debemos

confrontarlo? ¿Estará tratando de usurpar tu puesto? Por favor, indícame qué debo hacer
y lo haré, pues sé que Dios está contigo.

—No, no —replicó Juan suavemente—. ¿Acaso no han escuchado lo que yo he dicho
acerca de este hombre? Él es aquel de quien hablé cuando dije: “el que viene después de
mí es más poderoso que yo, y ni siquiera merezco llevarle las sandalias”, ¿entiendes?

Juan se detuvo por un momento para descansar su débil voz.
—Ve, y busca a Jesús y hazle esta pregunta: “¿Eres tú aquél que había de venir, o

esperaremos a otro?” Háganme saber su respuesta. Así sabremos si él es el verdadero
Mesías.

Con eso, Juan les hizo señas a los discípulos para que se fueran, recostándose de
nuevo suavemente sobre la piedra.

Los discípulos relataron rápidamente lo que Juan había dicho a sus otros compañeros
que esperaban afuera. Entonces, se dirigieron de inmediato al área de Galilea, donde se
habían escuchado noticias de que Jesús estaba enseñando y predicando.

Al acercarse al pueblo en el que estaba Jesús, parecía que todas las personas que
encontraban a su paso tenían una sonrisa en su rostro y una canción en su corazón. El
pueblo entero estaba hablando acerca de Jesús. Al entrar, lo encontraron lleno
de gente, incluyendo muchos ciegos, inválidos, y sordos de los pueblos
circunvecinos. Todos se amontonaban para, al menos, poder ver el
rostro de Jesús, escuchar sus palabras de bondad y autoridad y
recibir sanidad de sus manos.

Los discípulos de Juan se abrieron paso entre la
multitud hasta el centro del pueblo, en donde Jesús se
encontraba ocupado en su obra.

—Discúlpanos Rabí, pero hemos sido
enviados por Juan el Bautista para
preguntarte: “¿Eres tú aquél que había
de venir, o esperaremos a otro?”

Jesús no respondió. Simplemente
continuó haciendo su trabajo. Un
hombre con una enfermedad en la piel
conocida como “lepra” se acercó.
Jesús le extendió la mano.

—Por favor, Señor —dijo el
hombre—, sé que si quieres,
puedes sanarme.
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Martes

Piensa ¿Cómo crees que
se sintió Juan acerca de lo que le

informaste ayer? ¿Cómo piensas que
te hubieras sentido si estuvieras en el

lugar de Juan?

Registra. Durante esta semana, lleva un
registro de cómo Dios responde tus
oraciones, guía tu toma de decisiones, y
muestra su amor a través de toda tu vida.

Ora. Comienza cada oración dando
gracias a Dios y alabándole por

lo que hace por ti.
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—Quiero —respondió Jesús—. Sé limpio.
El hombre, viéndose libre de la enfermedad que lo había atormentado por tantos

años, gritó y saltó de alegría.
—¡Gloria a Dios! —gritaba.
Los discípulos de Juan pensaron que tal vez Jesús no había escuchado su pregunta,

pues estaba muy ocupado en su obra. Entonces, procedieron a repetirla.
—Rabí, Juan nos ha enviado a preguntarte: “¿Eres tú aquél que había de venir, o

esperaremos a otro?”
Pero de nuevo Jesús permaneció callado, por lo que los discípulos de Juan se sentaron

a esperar, deseando poder tener la oportunidad de conversar con Jesús más tarde.
La gente acudió a Jesús todo el día para ser sanada y para escuchar sus sencillas

pero poderosas palabras. El sol comenzó a bajar en el horizonte, y Jesús continuaba
trabajando y enseñando.

Miércoles

Lee de nuevo Mateo 11:1 al 15.

Conversa con un amigo cómo pudo haber sido
la conversación entre Juan y sus discípulos. ¿Cómo

habría sido poder ver todo lo que Cristo hizo y luego
contárselo a Juan? ¿Cómo habrá reaccionado Juan al
informe? ¿Cómo podemos experimentar lo que Juan

hizo?

Actúa. Personifica la conversación. Planifica
dramatizarla en el culto familiar del

viernes o durante la Escuela
Sabática.
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Jueves

Recuerda algún momento en el
que Dios te haya respondido una oración

que realmente no esperabas que lo hiciera.

Busca en tu Biblia otro incidente en que Dios haya
respondido una oración.

Comparte con tu familia lo que hayas
recordado de tu experiencia y lo que

hayas encontrado en los relatos
de la Biblia.

Viernes

Observa. Busca y lee los
siguientes pasajes: Salmo 91:4 y

1 Corintios 1:8, 9 y 10:13.

Compara. En tu diario de estudio de la
Biblia, compara estos versículos con tu propia

experiencia con la bondad de Dios. ¿Hay algún
motivo para dudar de la fidelidad de Dios?

Comparte con tu familia el versículo que más
te gusta durante el culto familiar o mañana en
la Escuela Sabática.

Dramatiza esta noche para tu familia
el diálogo que desarrollaste el

miércoles.
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Entonces, cuando los discípulos de Juan estaban a punto de darse por vencidos e ir

a buscar un lugar en donde pasar la noche antes de regresar con él, Jesús se detuvo y
se dirigió a ellos.

—Vayan y digan a Juan lo que han visto y oído: “Los ciegos ven, los cojos andan,
los que tienen lepra son sanados, los sordos oyen, los muertos resucitan

y a los pobres se les anuncian las buenas nuevas”.
Con eso, Jesús se dio la vuelta y caminó por el sendero

polvoriento. Los discípulos de Juan permanecieron inmóviles
por un momento. Qué hombre tan sencillo pero tan

poderoso, al igual que Juan. Se dirigieron al pueblo para
buscar un lugar para dormir.

A la mañana siguiente, los discípulos se
levantaron temprano. Estaban ansiosos de contarle

a Juan todo lo que habían visto y oído, y las
palabras que Jesús les había dado para él.

Una vez más, Juan escuchó el sonido de
los pasos. Se sentó para escuchar las

palabras que sus fieles amigos y
discípulos le dirían a través de los

barrotes.
—Bien, ¿qué mensaje
me traen de parte de

Jesús? —preguntó
Juan, ansioso por el
informe.

Mientras su
amigo le relataba
todo lo que
habían visto y
oído, Juan se
relajó.

—Este es el
hombre —dijo
suavemente—.
Vayan ahora, y
síganlo.



Una verdadera
amistad
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Si obedecemos las enseñanzas de Jesús, somos sus amigos
y él es nuestro amigo, un verdadero amigo, que nunca nos

abandonará. Para leer un versículo que confirma su verdadera
amistad (aún cuando tengamos dudas), coloca en el orden

correcto, las letras de la primera fila dentro de los cuadros de
la misma columna (una letra para cada cuadro).

La primera columna ya ha sido hecha.

N A R T R E D D E A A É
P O I A E É E J S R M

N T

N
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Libres de ataduras
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Considera los siguientes versículos:
“¿Para quién es el ay? ¿Para quién el dolor? ¿Para quién las rencillas?
¿Para quién las quejas? ¿Para quién las heridas en balde?
¿Para quién los ojos amoratados?
Para los que se detienen en el vino,
Para los que buscan la mistura.
No mires al vino cuando rojea,
Cuando resplandece su color en el vaso.
Entra suavemente;
pero al fin morderá como serpiente,
y como víbora dará dolor.
Tus ojos mirarán cosas extrañas,
y tu corazón hablará perversidades.
serás como el que yace en medio del mar,
o como el que está en la punta de un mástil.
Dirás: Me hirieron, y no me dolió;
me azotaron, pero no lo sentí;
en cuanto despierte, volveré a pedir más” (Proverbios 23:29-35, NRV 2000).

“Así el pecado no tendrá dominio sobre vosotros; ya que no estáis bajo la Ley,
sino bajo la gracia” (Romanos 6:14, NRV 2000).

Empieza en el bloque
sombreado y lee de
izquierda a derecha
una letra de por
medio para que
aprendas en qué nos
podemos convertir
cuando tomamos
alcohol y drogas.
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